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Francisco Correa era un empresario con muchos contactos. Sus años de 

organizador de eventos para el PP de José María Aznar le habían regalado 

amigos en los confines más poderosos del partido. Correa llegó a ser uno 

de los testigos con frac en la boda de la hija de Aznar. Con esas 

conexiones era fácil hacer negocios: en muchos casos los amigos 

manejaban presupuestos multimillonarios y en otros mandaban sobre 

quienes tenían la caja del dinero público. ¿Quién se iba a fijar en unos 

pocos millones de euros en una Administración que adjudicaba cada año 

miles de millones? 

 

La llegada de Mariano Rajoy a la presidencia del PP, a finales de 2003, 

amenazó de muerte el negocio de Correa, que terminó perdiendo los 

contratos para organizar los eventos del partido. Así que en 2004 planeó 

su expansión a otros territorios, aunque siempre relacionados con los 

resortes de poder del PP. Echó raíces en la Comunidad de Madrid, 

gobernada por Esperanza Aguirre, y en Valencia, presidida por Francisco 

Camps. Fue colocando a sus hombres en empresas que se dedicaban a 

arañar concesiones municipales para montar oficinas públicas, pabellones 

de turismo o campañas de imagen. Y de aquellos negocios surgieron 

otros más tentadores: Correa se convirtió en intermediario para cobrar 

comisiones de adjudicaciones supuestamente amañadas de suelo. 

 



Toda esa estructura empezó a desmoronarse entre los disgustos o el 

arrepentimiento de quienes habían sido amigos de Correa. Uno de ellos, 

José Luis Peñas, ex edil del PP en Majadahonda (Madrid), libró una batalla 

silenciosa grabando conversaciones de los jefes de la trama. Así 

comenzó la crónica de una corrupción masiva. Y la crónica de un 

supuesto cohecho: el del presidente valenciano, Francisco Camps. 

 

- "Los trajes los pagué yo". El 15 de octubre de 2007, Isabel Jordan, 

directiva de Easy Concept, una de las empresas de la red, se lamenta en 

una conversación de las dificultades que atraviesa pese a su ingente 

trabajo. "Incluso he pagado", cuenta a otros miembros de la trama, "una 

factura de 30.000 euros de una tienda que se llama Milano para pagarle 

los trajes al presidente Camps. Yo tengo la factura y yo la he pagado". 

La grabación llegó a manos de la Fiscalía Anticorrupción. 

 

- Consulta a la Agencia Tributaria. El 17 de junio de 2008, la Agencia 

Tributaria envía a Anticorrupción un informe sobre Easy Concept. Es la 

primera evidencia de que la frase grabada sobre los trajes para Camps 

tenía base: en los archivos de Hacienda figuraba un pago de Easy 

Concept a Milano por 34.336 euros. 

 

- Preguntas a la tienda. A finales de año, la fiscalía pregunta a los 

responsables de Milano por esa factura que había declarado a Hacienda la 

empresa de Isabel Jordan. Los auditores de Milano no encuentran la 

factura por ningún lado, así que escriben a los directores de todas las 

tiendas preguntando por la factura. Dos de ellos identifican ese gasto 

con las ventas que hacía José Tomás -director de la tienda de Serrano en 

Madrid- a Álvaro Pérez, El Bigotes, para cargos del PP. 

 



- "Lo que te debo". Entre diciembre de 2008 y enero de 2009, Álvaro 

Pérez, que ya está siendo investigado por Baltasar Garzón y tiene 

pinchados los teléfonos, habla en dos ocasiones con Camps. De las 

conversaciones se deduce una estrecha amistad. Pérez ha enviado a la 

familia de Camps regalos supuestamente muy cuantiosos y le comenta al 

presidente: "Para que sepas lo que te debo". 

 

- Habla el sastre. En febrero, la declaración de José Tomás ante el fiscal, 

la policía y Garzón va haciendo encajar las piezas. Camps telefonea 

repetidamente a Tomás mientras éste está declarando, y ahí se produce 

una confusión: Tomás le tranquiliza: "No se preocupe, usted devolvió los 

trajes de Milano". Camps entiende que tiene coartada y la difunde; pero 

olvida que hay otros trajes que le sirvieron, por mediación de Pérez, 

desde la tienda Forever Young. 

 

 

PAPELES EN UN SÓTANO 

 

- El dueño de la tienda de ropa Forever Young colaboró con la justicia y 

un día se presentó en el juzgado con las facturas de los trajes de 

Francisco Camps que había encontrado en el sótano de la tienda. Esas 

facturas, según la documentación aportada, habían sido pagadas por tres 

empresas de la trama corrupta. Una de ellas, Orange Market, la dirigía 

Álvaro Pérez, El Bigotes, amigo íntimo de Camps. 

 

- El Bigotes ha logrado para su empresa contratos por más de seis 

millones de euros en los cuatro años que lleva instalado en la Comunidad 

Valenciana. 

 


